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Canción: Seas. Ruah.

Hacernos presentes

Hacernos presentes, regalo para Dios. Estar y ser, con y ante el que nos sale al paso en
el camino y nos pregunta. Estar y ser junto a Dios que está deseando escuchar y acoger
todo lo que hay en el corazón de cada uno de sus hijos.

Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. Mientras
lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de
blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde
había estado el cuerpo de Jesús. Los ángeles le
preguntaron: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella contestó:
«Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han
puesto». (Jn 20, 11-13)

Aquel mismo día, el primero de la semana, dos de los discípulos de Jesús
iban caminando (...) y conversando entre ellos de todo lo que había sucedido.
Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a
caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo.Él les dijo:
«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». Ellos se
detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le
respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe lo que ha
pasado estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron… (Lc 24,13-19)

➔ ¿Y tú? ¿Qué conversación traes por el camino? ¿Qué lloras? ¿De qué
habla o qué calla hoy tu corazón? ¿Qué conversaciones o ruidos de
nuestro mundo te acompañan?

En el encuentro con el Dios de la Vida

Dejarnos encontrar por Dios que nos escucha y acoge, que nos responde y nos abre a una
mirada nueva, más allá de nuestras cegueras y llantos Un Dios que nos reconoce y nos
nombra de nuevo y de forma nueva. Un Dios que nos sienta con Él a la mesa

María se volvió y vió a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le
dijo: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella, tomándolo por el hortelano, le contestó:
«Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré».
Jesús le dijo: «¡María!». Ella se volvió y le dijo. «¡Rabbuní!», que significa:
«¡Maestro!». (Jn 20, 14-16)



Entonces Jesús les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron
los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en
su gloria?». Y, comenzado por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les
explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la
aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo
apremiaron, diciendo: «Quédate con
nosotros, porque atardece y el día va de
caída». Y entró para quedarse con ellos.
Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan,
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba
dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo
reconocieron. (Lc 24, 25-30)

➔ ¿Y tú? ¿Qué te dice hoy el resucitado?
¿Cómo te acoge? ¿Cómo te nombra?
¿Qué renueva en ti? ¿Qué transforma en
tu vida el encuentro con Él? ¿Con quién te
sienta a su mesa?

Que nos envía a ser palabra de vida

Tú Señor que nos transformas y nos renuevas. Tú que ensanchas nuestro horizonte y
das nueva anchura a nuestro corazón. Tú que no dejas que te retengamos sino que
compartamos y ofrezcamos tanto bien recibido. Enséñanos a ofrecernos. Envíanos

Jesús le dijo: «No me retengas, que todavía no he subido al Padre. Ve a mis
hermanos y diles: “Subo a mi Padre que es vuestro Padre vuestro, a mi Dios
que es vuestro Dios». María fue y anunció a los discípulos: «He visto al Señor y
ha dicho esto». (Jn 20, 17-18)

Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro
corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?».
Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo:
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos
contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido
al partir el pan. (Lc 24,31-35)

➔ ¿Y a ti, qué te dice el Dios de Jesús? ¿Cómo y dónde te envía Dios? ¿Qué
te invita a anunciar y proclamar entre tus hermanas, entre los cercanos o
en medio de nuestro mundo?
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